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tende ayudar a que autoridades y ciudadanía 
consideren el problema como algo presente 
y, al mismo tiempo, grave. No vaya a suceder 
que mientras discutimos si son galgos o son 
podencos, algo a lo que tan acostumbrados 
estamos, llegue la extensión del virus y afecte 
a quienes hoy ven el mal como en la Edad 
Media: Algo de todos, pero no de ninguno.

CARCELES, SI; REGADIOS, NO,
POR EJEMPLO

Un establecimiento penitenciario no es 
una fuente de riqueza. Evidentemente. Sí es 
una posible fuente de conflictos. Pero su 
necesidad obliga a los poderes públicos a ins­
talar establecimientos en aquellas zonas que,
o son las más idóneas o su población es sumi­
sa. Este parece ser el caso de Castilla-La 
Mancha.

En el cuadro que acompaña a este repor­
taje, comprobamos la distribución en las 
cinco provincias de los diez centros actual­
mente en funcionamiénto, según datos facili­
tados a DESPERTAR por la oficina de 
prensa de la Dirección General de Institucio­
nes Penitenciarias.

Mientras la población castellano-man- 
chega dependiente del campo, 2 de cada 3 
habitantes -de forma directa o indirecta- 
espera, por ejemplo, las 50.000 hectáreas de 
regadío anunciadas por el Gobierno regional, 
nuestras cárceles se llenan cada vez más y 
más. Y la amenaza -siendo la mayor- no es 
sólo la del SIDA; las localidades próximas a 
los centros penitenciarios, como, por ejem­
plo, Manzanares u Ocaña, padecen otros

Tratar el SIDA costará más 
que la drogadicción
En Italia, un reportaje en TV 
sobre el SIDA restó espectado­
res a la serie “Dallas”

MONSEÑOR RUPPI:
“Q U IE N  T E N G A  E L  SIDA 

Q U E  V E N G A  A C O N F E S A R S E ” .
Según un despacho de la agencia 

EP, fechado en R om a, monseñor 
Cosmo Ruppi, obispo de Termoli, 
manifestó ayer públicamente su más 
firme oposición a la difusión publici­
taria del uso de preservativos como 
m étodo para evitar el contagio del 
SIDA. “Quien tenga el S ID A , que 
venga a la iglesia a confesarse” es el 
lema de m onseñor Ruppi, quien con­
sidera que el papel de la Iglesia ante 
el azote de esta enferm edad es el de: 
“gritar con fuerza, que la pureza 
está, y debe estar todavía, de moda. 
La Iglesia tiene la obligación de p ro­
poner a la juventud y a todos los 
hombres de nuestros días la virtud 
cristiana de la pureza, y todos, cre­
yentes o no, deben acogerla con 
coraje y confianza.”

peligros. Peligros derivados de las masivas 
visitas al centro de alta seguridad de Herrera 
de la Mancha, donde se encuentran recluidos 
seguridad de Herrera de La Mancha, donde 
se encuentran recluidos unos 250 etarras, 
además de otros penados de alta peligrosi­
dad, y también de las salidas en los fines de 
semana cuando los atracos y escándalos alte­
ran la paz ciudadana de unas localidades que 
nada o poco tienen que ver con el hecho, en el 
momento actual, de que la población reclusa, 
unos 26.000, sea la más alta en la historia de 
las penitenciarías españolas.

Este sometimiento de los catellano-man- 
chegos a padecer una de las más altas concen­
traciones de penados -recordemos que, por 
ejemplo, Extremadura con una población de 
1.100.000 habitantes, alberga en sus tres cen­
tros 918 reclusos- esta pasividad, decimos, 
contrasta con la actitud de rebeldía social de 
los habitantes de Pinto, o Soto del Real, en la 
provincia de Madrid, con sus autoridades 
municipales al frente, cuando se ha anun­
ciado el proyecto de construcción de una cár­
cel en sus términos municipales, retirado 
finalmente por el PSOE.

Si a lo hecho, pecho, al menos es de exigir 
que las autoridades competentes, ya que no 
construyen viviendas o regadíos, articulen 
unos mecanismos de protección para cortar la 
extensión del SIDA del que podría haber, en 
este momento, unos 1.000 presos afectados. 
Y, al mismo tiempo, se.informe, por activa y 
pasiva, de las medidas a adoptar para que el 
mal se reduzca y no paguen justos por peca­
dores.

Prado Tello y Pedro Peral.
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